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Como una gota de plomo deri'etido 
ha oa(d<^ sobra la op!ití<$n pdbliua la 
e •nteatación del soAoi* Mauiatro de Hu
m a a las suplicas que e» noinb.i»«',(ie 
et te vecindario se id ha hecho ¿dereá 
da IH permfln<>c'>noiii Pit osfo ^«r|i«> 
\)>v un uiit-to liipso d6 tifiDiúo dé^ fpMf 
Wes 8ubinar¡tii>« sgpañaú^^que a lo 
hora en que estas ifne<iSjeiíef|E>iia«^i^nos 
dioen salieron esta matfijSQa tfelaá na»ve 
y niediu de AiiQ îi||!¡»,v<iOn viKniío a 
ésta. 

Respeta 
hi8 d i s p o l ^ 
nantes, pejr 
triste que in|> 
eos de nu6S4r|r 

}o t<i«Hî |ftf se debob 
tm«8trófi gr<>l)«i'~ 
verdadéf^raente 

' asdí núayga b a í ; 
,. Ji0n¿ de gn^rrfi hao 

sido viatos p o r t i í^ábB^ó'ftB Tar rago
na, Valencia y Alie«u#te, «tt £lttftagona 
harán su entrada como lo hizo el sub-
]:n«rino «IsaHo Pora!» atravesando el 
pu0t-to rápidamente e internándose 
éh el Arsenal. 

Para esla dcegraolada población 
siempre reina la contraria, y lo de-
nmeistra el presente caso, pues el ve
cindario que hace días viene acudien
do ai muelle y otrps sitios de nuestro 
puerto, para ver esas nuevas armas de 
combate que ha adquirido España no 

. _ —J:,_ - i . 1 . . ^^ ^ p ^ dWtfn 
ea (jb mando da 

bWf, umiendo «n ouen-
^ e tíovarín «I «ntrar-' en 

pmiitvtait en -él ^rgenal serán 
i^Djr'^Q^aMr ias personas 
"•Jt^éipt^mk. . ^ - s u c e d i d o 

Isaac Perwl*. 
£1 Ayuntamiento en su sesión de hoy 

ha protestado do la deiuraiinaoión del 
seftor Fioroz. 

Apesar do e^tij coÁtratíJünpo para 
k)s hijoH de la ciudad ^ j ^ ' fué cuna 
dol inoividal)l« d 0 Tsaaú' j^ral , nos-
uKros siempre ^p^i^^es déipÑrilll** Pa 
Irla, damos un fly» a-la ífíiíwh*" Espa-
ftofa qae haciei^^ extensivo n ios bril-
vos marinos ff'&e uipnlan esos bsrcos. 

Silta a lajiíitftta d» tal modo la- leo-
c'ón que,pi$ÍÉi los puoble* que, tienen 
la desgr^ifi d«Oubijar^lIlB^/Seno ele
mentos f9fiCÍoso9, ei |V¿e|j^¿ los suce
sos de||tQ^in^Jr loBTMJfW'graveS, pero 
no meúia4 
que « r 
poco* 

No 
para 
peran; 
En r 
SU'jft 

hUitoeSirr'Ü», de Portugal, 
)i)Ér4|Íl''!MÍi«u»Ri;arío en no 

vá» (solfeas. 
sfá,. ¿ 1 ^ hora presento, 
de ñn desastre, más es-

la espada do un dictador^ 
no pasa semana .sin que 

_ síntoma de que jio.reln» 
allí »jq[1^''i efusión patriótica de . la 
uniininijn[<||d ante el peligro', que tantas 
uiarav|tiy|)i esiiá obrando en los .prin
cipa i e s ^ í í i garantes de ambos bandos 
en gu^pÉ. 

Si n^lÑ|;han remediado, sino que se 
han a^ií l tado muchos problemas inte-
rlores^<^^a lo'üxtitrior, en lo funda-
nienta\-|Pf-la vida'de hiB'^^uoiones,. se 

luoiunario? 
* 

* * 
La «gloriosa» revoitioión rusa, de 

que tanto nos han hablado en tét-minos 
de la mayor ponderación, los periódi
cos republicanos, está minando de tal 
manera el antiguo Imperio, que a las 
derrotas sufridas por 800 ejj^roitos, 
hay que a<^adir ahora la guerra inte
rior, que amenaza oou aniqnUat* -¿ lae l 
vnntlstfláo'estado. * • 

IJBS Potencias aliadas ya reoonoúen 
que no «%^sU>i« contar oon- Rasie pa
ra su lucha contra ios Imperios Oen-
trakts, y esta declaración es la prue-
más evidentes de la anarqnfd y dea-
composición que se viene observando 
•u Busifl, desde el funesto día 
en que fué derribado el trono de loa 
Ozaíe». • "-^^ • 

<; -Av • 
« • * « I 

^omo'si no fuera bastante, el sonti» 
miniito de unión y compenetración de 
ideal y aspiraciones, que tan arraigado 
existe en Alemania pare todo aquello 
que afecta a los altos intereses naoio-
kiali's, se ha formado, según anuncia él 
tvlj^rnfo, un partido patriótico,^ que 
tñ)i onráoter político de ninguna clase, 
procurará reunir la mayor suma de 
enei%ía8, al asA» efecto de fortateoer 
la acción de un Gobierno fuerte y yí» 
gxroHo, que responda cumplidamente 
II li)s ox'genoins da( espíritu alemán en 
lu-i acuualaH circunstancias. 

Qbra excluaiicamente del palriofejfi-
nio, que no aspira a obtener pruv^oboe 
p •i'Simiiles, esa nueva organizaotón éé^' 
laborará,«egúp parece, a la obra oo-
mú'i do procurar a t o l o trance el 
triunfo det Imperio. 

E<4 un ejemplo que no debiera pasar 
inadvertido en los países donde el In-
t>ir<5s poiftioo BUrtle ptodomlnur, coh 
da<)Q nifl^halt vedes de las oonvenien^-
«íiuti nauionatéti. 

De Sociedad 
Los que viajan 

ría salido para Barcelona a continuar 
sus estudios en la carrero eolesiástioa 
nuestro querido> amigo y paisano don 
Pedro Navarro. 

L« deseamos un buen viaje y foliz 
r'̂ grí"»**; 

—Después de una corta pennanen-
oia en é»ta ha regresado» hoy a Murcia 
el Agente de minas don Anselmo Ba
ilón. 

— También marchó a la Capital don 
Justo Romero. 

— Acompañado de su distinguida es-
' p ^ a ha marchado a la 'Cor te nuostro 
emigo don José Heiiiánde/ Sabosido. 

—Procedente de Oríluxeia ha IU>gado 
a ésta don Antouio Carrasco. 

Notas varilla 
En la iglesia del barrio de Los Dolo

res h)in contraído los indiii»olublPS la
zos del matrimonio la bella señorita 
Francisca Mirallea con nuestro amigo 
el notable violinista don Sixto Monte-
agudo. • 

Nuestra enhorabuena. 

Sesión del 
Ayuzitaraiet|to 

Bajo la presidencia dei segumjíú te
niente de Alcalde don Salvador Eseti-
daro, ha celebrado sesión ordinaria 
esta maitana a les oitce nuestra exce-
lenilsiuia CorportiOión Municipal, 

Abierta la sesión por el secretario 
accidental non Agustín ValdivieKo, se 
dio lectura al acta de In ¡sesión ante
rior que fué aprobada, se prooedid al 
despacho de los asuntos que figuraban 
011 la orden del día y que fueron: 

Distribución de fondos para aten
der a las obligaciones del corriente 
aflo. 

Los fJiles qne esistieroii, que fueron 
tos señores Madrona, Morcada y Aloa-
raz, dan su conformidad* 

Instancia de don Pablo Bosch Martí
nez, solicitando su baja en el padrón 
de vecinos. 

Se accede a lo sotioita>lo^ 
ApéttdiOe al á mil lana miento de eon-

tribución rústica y pecuaria para el 
afto próximo. 

Aprobado. 
Después de estos asuntos el sefior 

Moneada pide al señor Alcalde expli
que las gestiones que ha hecho para 
que los submarinos atracasen al espi
gón del muelle de Alfonso XII para 
que el público los viese« 

£1 seüor Alcaide manifiesta que ee 
han hecho gestiones sin resultado, ;es-
tiinándolo como un» fiy,«isiY4t*.. 

:•% Kljiebor, Moneada tfiée que «e del>e 
protestar de la actitud del Ministro de 
Marina. 

El edil señor Madrona se adhiere y 
el seilor Alcaraz hace lo propio. 

Se acuerda dirigirse al Presidente 
del Consejo de ministros protestando 
de ello. 

Después el señor Madrona hace uso 
do la palabra para exponer que so ve-

^ ufan practicando tiabajos para aumen
tar H» aguas higiénicas, y que ««tos 
trabajos fueron parados por la Auto
ridad Militar y pide se gestione del 
Gobernador Militar la concesión de 
dichos trabajos. 

El alcaide se muestr^i conforme. 
Sigue el señor Madrona llamando la 

atención del señor Alcalde pura que se 
preocupe de las subsistencias en esta 
ciudad en vista de la crisis porque atra
vesamos. 

A esto el señor Escudero oontesta 
que trasladarla el ruego, y no habien
do más Siunto se da el acto por ter
minado. 

j\BANICO RCQÍO 
Los artistas valencitiqos regalan a Su 

Majestad la Reina Doña Victoria un ar
tístico abanico, del que es pbrtador el 
escultor Benlliure, qtiien ayer estuvo 
en In Presidenoía del Consejo para 
mostr l rfelo sl@«;. Dato. 

El varillaje es de marfil, pitíoiosa-
mente tallado, y el país, obra del señ^r 
Dubón, representa una hermosa valen
ciana ofrendando flores y frutas. 

El magnífico estuche, de damasco, 
en que se guarda, es tarabiéu ot ra obra 
lio «irte. 

El Papa, la paz 
y los católicos de Francia 

El eminente e.soritor católico Fran
cisco VMuillot no.H remite para su pu
blicación la sijiniento carta, de la cual 
hemos supriniiilo solamente dos pá
rrafos, qufl noH han parfcido innecesa
rios para ol objeto principal del docu
mento, que dice a>í: 

«El llamamÍHiito del Soberano Pon-
tíftoe a las naciones beligerantes ha 
cogido a los francfses en condiciones 
panioUlarmento difíciles: comovidos e 
iiHÜgnaiios por las maniobras socialis
tas internacionales con una paz defec
tuosa y prematura a la vista; diagiis-
tado; por una conjuración an i i neü -
KÍo.-a, tanto más temible cuanto se 
apoyaba en los arguinontos más espe
ciosos. 

I.a intriga .socialista les había pu'^sto 
en guardia contra las llamadas do paz 
ininndiata; la canipaiia anticlerical era 
muy n propósito para extraviarlos so-
b ie la verdadera significación du la 
iiotH del Padij;̂ ? Santo. 

Los católicds de Francio tienen sus 
defectos: no los niegari y los procla
man con tal expansión qufl ellos se los 
dicen todos y dan argumentos co;ilra 
ello.s a sus advorsarius. Mas también 
tienen algunas cualidades buenas, y 
una do las más profundas es su adlie-
si(')ii al Romano l'oni.ífice. 

I,a obodionciii la Imn lliJva<lo en cir-
cun^itaneias tnígicas liusta la abnega
ción. Kjeniplo: ol drama do las eultua-
les a que muclios se habían resignado, 
y que a Tina orden del Papa, y a costa 
de muchos sacrificios, han rechazado 
unánimemente. 

Esi,a vez la obediencia del fi«l al 
ra<lor, del soldado al Jefe no estaba 
en el mismo caso. La nota de Benedic
to XV a los Gobiernos no es ni una en-
Hoñanza doctrinal, ni una prescripción 
disciplinaria, y podíase, sin faltar a la 
sumisión debida por los catúlioos al 
Papa, encontrarla impolítica e inopor
tuna. 

Sin flmbai*go, ha bastado queso p io-
niuova un movimiento antirreligioso 
contra esta iniciativa pontificia para 
que, instintivamente, y en un todo de 
acuerdo los órganos (Ti reo toros de la 
opinión católica de Francia, se agru
pase" en de rHdor del Romano Pontí
fice, y esto, fuerza es repetirlo, a pe-
aar do las desfavorables circunstan
cias en que los sorprendió el docu
mento. 

Este movimiento antirreligioso no 
iniplio.i, digánu>i-lo de paso, una men
talidad integramente anticlerical en ol 
seno del pueblo ironcés. 

No es lauta la expresión de la opi
nión pública como el resultado do los 
manejos sectarios. En las masiis se ha 
producido, desdo el comienzo «le la 
guerra , una laxitud y un disgusto de 
lu políiica masónica y vejatoria que 
han imi)odido la vuelta, y para Joao-
cionar contra estos nuevos sentiiHiien 
tos los promotores y beneficiados de 
esta detestable política explotan, en 
detrimento de la Iglesia, los aconteci
mientos quo sobrevienen. Se está «" ®i 
derecho, y aun en el deber, de deplo
rar su obstinación; poro, no hay lugar 
para alarmarse demasiado-' Podrán 
iniponornos duros combales, más no 
nos infligirán derrotas . ' 

Do cualquier manera. «' esforzarse 
en confundir en una misma reproba
ción a los de la conferencia de Estoool-
nio V a los limpios y leales del Sobera
no Pontifico, los adversarios del Papa 
conseguían en principio, echar sobre 
el documento romano una parte del 
disfavor merecido por la maniobra 
socialista.-: 

Más, repito, la Prensa católica ha 
reaccionado en seguida y al reaccio
nar hu visto con alegría quo no «xis-
tía paridad alguna entro los dos ac
tos. 

A los Gobiernos, y sólo « 'os Gobier
nos, so dirige Benedicto XV, y sólo de 
sus decisiones esiiera los resallados. 
Lo¿ socialistas tenían la segunda lin-
tenoión de servir a su partido más que 
a la humanidad; ol puro amqr a la paz 
eS lo que anima, incontestablemente al 
Padre común de los fióles. 

Y esta paz reconocen los/ católicos 
france.ses que no difiere en nada," en 
principio, de la que ellos desean. •' 

Pues es profundamente injuetq e 
inexabto pretender que los católicos 
frunoeses tienen doliberadaniente el 
prejuidio de la oontinuaeión dé la g u e 
rra . Desean Ip paz, la desean los más 
préxima posible, y están conocidos al 
Papa da desearla y preparar su abve-
nimientó, y esperan en que, a jjesar de 
las ininteilgenotas y animosidades, su 
soboruna y paternal i j i v i t a ^ » a**'̂  oí
da, comprendida y acéporaa. Unica-
meii^te temen qiiaeste d««aodo su co
razón QO »a realice tan de prisa ni tan 
fáeilmérittíooiitiiíílo quiere elPtipa có-" 
rao JlJof íî ii»"»»» te desean. 

Frtineisco Veuillot, 

Lo p e se pierde eo Doa liDelfa 
En «El Oarbayón», de Oviedo, se ha

ce el siguiente cálculo del resultado 
económico de la huelga do Asturias: 

«Partiendo de la b a s o - d i o i - d e que 
ol número de huelguistas ascendía en 
Asturias a 50.030, y asignando a cada 
uno un promedio de jornal de cinco 
pesetas, se liu llegado a la siguiente 
conoUnión: los obreros han perdido 
por cada día que estuvieron en huelga 
25!).000 pesetas. MiUltiplicando esta can
tidad por veinticuatro días que ha sido 
p 100 más o menos, el tiempo que duró 
la huelga general, tmdremos una su
ma r 'dondu de seis millones de pese
tas. Conviene no olvidar que a esta su
ma debo agregarse lo que representa 
el total do los mineros y ferroviarios 
quo aún siguen en huelga, con más el 
do nuiohos uietalúrgioos y otras indus
trias. Pongamos iO.OOO. Resultan, pues 
200.000 pusetas más por cada día que 
pase. 

La pérdida sufrida por la otra par
te, por el patrono, no hay manera de 
adelantarla, porque falta un punto de 
partida;os muy grande la heterogenei
dad de elementos para buscar en olios 
una base. Sin embargo, teniendo en 
cuenta el número de minas que existen 
en Asturias,la febrilidad con quo se vo-
nían de envolviendo los trabajos, las 
grandes fábricas de hierro, el número 
considerable da pequeñas industrias, el 
perjuicio que pi ra el comercio ropre-
í-e icii la paralizioióuila los transportes, 
«lí Cirl)ayón» uo oreo exagerado su
poner un millón por día de pórdidaa. 

Pongamos — dioo ~ en vointicuatro 
días oíros tantos millüue.s; añadamos 
éstos u los .seis pordidüs por los obro-
ros, y tondrem )s 30 millones do p é s ^ ^ 
tas qu 3 se han evaporado para las r i -
qua/.as del país. .Sigamos amontonando 
un niillón sobro otro -supuesto que lo 
principal, quo BOU minas y transpor-
te.-s, siguu paralizado - p o r cada díii que 
pase, y llegaremos a la cifra .total se-
ñalaila por nuestro amigo el de las es 
tadísticas; llegaremos a GO millones.» 

Hé aquí InNír^santea manifestaciones 
acerca del esliído aotiíal de esta Repú
blica y de sus ^relaciones con España, 
hechas por ol nuevo ministro da Méji
co en nuestra l'atria, el doctor Arre
dondo: 

«La normalidad oonstituoionai as 
comple ta-ha dicho.— Después de las 
elecciones verificadas el pasado mes 
do mayo, en MÓjiocí no hay más que un 
Solo Poder, una sola legalidad y un so
lo Gobierno: el que preside don Vo-
nuítiano Carranza. 

Sincrónicamente a la normalidad le
gal y constitucional, so ha restablecido 
la normalidad cojnercial e industrial. 

Esto, sin duda, no es una revelación; 
se sabrperfectaménte éii España; pero 
conviene repetirlo para la tranquilidad 
y sMiisfacción do los españoles quo en 
Méjieo liei\en intoroses, aunque para 
ooiivoMceise de ello basta coa ver los 
Boletines financieros, que constante-
11 ente acusan un alza progresiva de to 
dos los valores mejicanos. 

Las lelaeionos entro Méjico y los Es
tados Unidos son compleamente oo-
rrecias y amistosas. Se han nombrado 
por ambos países representantes, y 
han quedado limadas todas las aspere
zas que determinaron ios pasados inci-
cidentes. 

El Gobierno quo preside el general 
Carranza aspira a estrechar más si 
cabe, las cordiales rélac.iones que míen., 
a España y Méjico, y en tal aeiuido he 
de piocúrar ohoauítti'Mi actuación co
mo representante de mi país, 

Partioulurniente, soy un enamorado 
de Espina y un entusiasta de la unión 
espiritual de las Repúblicas surameri-
oanas oon la antigua Metrópoli; pero 
creo también que para ilegal, a esa 
unión espiritual no bastan, mu ser 
muy fuertes, las afinidades de raza y 
IM idetitidad de léngun; no basta tam
poco que españoles y americanos ha
blemos frecuentemente 4^ ese bello 
ideal en elocuentes disottrfes y en fieij-
tas bri|l«nts«5 se precisa orear víncu
los de-fnfferéáes.rstablecer un poderoso 
IB terca B» Wo CQWierciftl, itl propio tiem
po que literario, y para esto es menes
ter trabajar esforzídamenti» jítOn en-
lusiusuiü» 

DESDE BARCELONA 

¿Podremos comer? 
Durante los sucesos de la que se ha 

dado en llamar «semana cómica», ven
dedores poco escrupulosos aumenta
ron desoonsidorada o injustificadamen
te los precios do casi todos los artícU-
lo.s do primera necesidad, lo que dio 
lugar a que en los méroadosee produ
jeran serios alborotos, habiendo ooa-
ción en que faltó poco para que alguno 
do ellos terminara en punta. 

Para evitar quo so siguiera desplo
mando ignominiosamente al público. 
el Alcalde accidental publicó un bando 
en el que, entre otros extremos, se 
consignaba los precios a que debíala 
venderse carnes, bacalao, frutas, ver
duras y algúi otro artículo aliinenti 
ció. Y fuoron muchae las mujeres que, 
aompañad.is de padres, hijos o espo
sos, S3 dirigieron a los mercados lle
vando ejemplares do bando de la Al-
c lidia, uogáiidoao a pagar precios ma
yores de los íieilaludos por la autori
dad municipal. 

Por su parto, el Capitán Gotjwal pu
blicó otro bando on el que hacía saber . 
que por los tribunales militares se pro
cedería con todo al r igor de la ley 
contra los veadedorei que alterasen eo 
más los precios de las subsistencias. V 
como no falto vendedor quo hiciofa 
easo omiso do las citadas dispjsicio-
n.ís, el propio Capitán Geiieral designó 
un juez militar que sé éniüargara de 
jiroceder contra los ti ansgresoí es de 
los njencioniidosbanilos. 

La conducta do las.autoridades mili
tar y municipal inoroeió los aplausos 
de loa consuniidoiTs, cansados do la 
inicua vojación de que uauiinuamsnte 
so les hace objeto. 

Sin embargo, nos p a r a c o q i o tales 
medidiíá íVo deben úiiioanvriit.e regir 
par9 los vendedores tía méicadus y 
tiendas do comestibles. Precisa quo lee 

^ mismas so hagan extensivas a tos aca
paradores que, con la criiniual c»)nduo-
ta quo desde él principio de la guerra 
vienen observando, son los verdaderos 
culpables de que cada dia vayan en au
mento los4>recio8 de las 8u||sisteñólas. 
Y do estos señoreptuidie sé parebcupa. 

Hace dos o tres días que una comi
sión de panaderps visitó a nuestra pr i 
mera autoridad civil para manifestar
lo quo so verían forzosamonle obliga
dos a tener que aumentar el precio del 
pan, si continuaba el alza injustificada 
do las iJarinas. Y, a poaar de ello, lia
da sabemos se haya aéordado. Y lo 
mismo que sucede con las harinas, ocu
rre oon los demás artículos alimenti
cios; y por modo tan alarmante, que 
son muchas las familias de esta capi
tal que pasan incontables apuros para 
poder comer. 

La situación 03 verdaderamente in-
so8t«( ip l |y precisa no perder tlernpo 
para remediar la misma. 

Cierto es que ^ v e z ei) cu | í id9, muy 
do tarde en tarde, se reu'iie ía' ilaninda 
Jwnta da Subsistencia.s; pero no es ma
nos exacto qua nadie oree en las p r o -
biesas ni en la actuación de las m i s 
mas. Hasta ahora, nada práctico lia» 
bocho • tales Juntas. Lqs.; stñ^it'ef íiue-
las componen se limitan, en las reu
niones que celebran, a eambiar ímOre-
eioues, quedando en estudÜir I w l l ü n -
tos; y tanto y tanto éstadlán, que pron
to van • quedar todos calvos. Pero-
también, y poco falta, van quedando-
complütamonto peladijs lo» b»iia¡lloa-
del pobfe consumidor. ,: * 

Y esto, no puede seguir ásT. IVecisa»' 
menos estudios y má̂ s acuerdos oiortos* 
y positivos, pura, evitar el grave con
flicto que se avecina. 

. • ^^ .••• ' • • c . p . • 
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